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RESUMEl\ 

Presenta un estudio arqueológico del sitio de Lauricocha, ubicado en la Provincia Dos de 
Mayo, Dpto. de Huánuco, Perú; lugar que ofrece una amplia u-adición cultural precerámica. 
El autor entrega antecedentes para Ja comprensión del 1ránsiro de esta población a la acti­
vidad agrícola y ganadera, derivando en alternativas de explicación de esta coyuntura para 
toda América. 

ABSTRACT 

Archcological study of Lauricocha site, in Dos de Mayo, Huánuco Department, Perú. A 
broad pre-ceramic cultural Lradilion can be seen on this si te. The author finds elements lhat 
explain Lhe transit from pre-ceramic culture to fa:nning and breeding. He uses these ele­
mcnLS to explain Lhe existence of the same process in the whole continenr. 

Ubicacion geografica 

La zona de Lauricocha (Figura 1) se halla situada en los Andes peruanos, corresponde a las 
nacientes del río Marañón-Amazonas, en jurisdicción de la provincia de Dos de Mayo, del 
departamento de Huánuco. Las coordenadas que cruzan la zona son: 10° 18' 45" de latitud 
sur y 76° 39' 15" de longitud oeste. Comprende una extensión altitudinal que va de los 3.900 
m. sobre el nivel del mar, en el sector más abajo, a los 4.500 m. o algo más, nivel de sus 
cumbres más altas. Por su relieve postglacial y su proximidad a la Cordillera Raura, que es 
la cabecera de la cuenca, pertenece a la sub-región Pre-cordillera (Cardich 1960:94). 
Asimismo a Ja Puna Normal de Ja sistemaúzación de K. Troll (1958:4). Además lo inclui­
mos en un ámbilo geográfico mayor: el territorio alloandino. 

Llamamos lcrrilorio altoandino (Cardich 1958:14; 1960:92; 1980a:71; I 980b:7,8) 
a la gran unidad geográfica situada en Los Andes peruanos, desde los 2.800 o 3.000 m . de 
altitud hacia arriba (de los 2.400 en el Norte), es decir a niveles donde el factor altura ad-

1'1gura l. Paisaje de Lauricocha, con la laguna y el valle del mismo nombre. 
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Figura 2. La serie de cuevas L de Launcocha, el acantilado y los derrubio~ en la b3se, con algunos cuadros o 
comtlcs cercados con piedras del despedre. 

quiere una importancia principalís1ma en la caracterización del medio. Este relativamente 
extenso terriaorio ha sido ocupado por el hombre desde tiempos remotos y se han asentado 
en él importantes culturas prehistóricas, entre ellas Lauricocha, Chavín, Huari-Tiahuanaco 
e Inca, que adquirieron el carácter de verdaderos horizontes. Hay, pues, suficientes indicios 
y evidencias para considerar al territorio altoandino como el de mayor concentración hu­
mana prehistórica. Actualmente se eslá produciendo en el Perú el \'ertiginoso crecimiento 
de sus ciudades costeñas así como también de otras en niveles de baja altitud, empero se 
adviene que en este aumento interviene también en alto porcentaje el desplazamiento de las 
poblaciones de la alta Sierra. No obstante la mayor población está concentrada todavía en el 
territorio altoandino. Asimismo en Bolivia alrededor del 70 por ciento de su población vive 
arriba de los 3.000 m. El territorio altoandino así señalado, con la inclusión de similares te­
rritorios de países vecinos, tiene la singularidad muy importante de ser en el mundo el Lerri­
torio más poblado por el hombre sobre el nivel de los 3.000 m. de latitud. 

Para caracterizar el ambiente de Lauricocha tengamos prcsence su ubicación latitu­
dinal y su gran altura sobre el nivel del mar, además sus condiciones pluviométricas, de 
1000 a 1.300 mm. anuales, que propician la formación de estepas y prados de gran cobertu­
ra. Hemos encontrado indicios sobre las condiciones paleoclimáticas con cambios no muy 
pronunciados desde el Pleistoceno final. Ha sido, pues, un ambiente favorable para la pre­
sencia humana, y el hombre no la desaprovechó 

Las investigaciones arqueologicas en Lauricocha 

A principios del año l 958, descubrimos en las cuevas de Lauricocha (Figura 2), capas cul­
turaJes preccrámicas. El correspondiente informe se publicó en aquel mismo año (Cardich 
1958). Las extraordinarias condiciones de los yacimientos arqueológicos muestran espe­
sores que en algunas de las cuevas sobrepasan algo los 3,70 m. Se tratan de superposiciones 
de estratos cillturaJes desde hace alrededor de 10.000 años hasta el presente. Y uno de los 
aspectos de interés para la Arqueología peruana fue. precisamente, el haber descubierto los 
restos de una tradición de cazadores-recolectores precerámicos, en las capas más profundas. 
Estas ocupan aproximadamente la mitad inferior de tocio el perfil. 
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Puntualizaremos ahora, muy brevemente, los principales resultados obtenidos en 
nuestras investigaciones: 

l. Las determinaciones cronológicas, incluyendo Carbono-14 (9.525 ± 250 años 
A.P). para su capa más profunda, ampli:1ron los conocimientos de la prehistoria peruana en 
más de 5.000 años. 

2. La ubicación de las cuevas en relación a los bordes de morrenas de la úluma gran 
glaciación del Pleistoceno, nos pcrmiuó reconocer sus principales evemos, incluyendo el 
fechamient0 por carbono-14 de un interstadial en el 12.500 años A.P (Cardich et al 1977), 
el lntcrst.adial Aguamiro, con muestras obtenidas en proximidades de las cuevas. 

3. Mediante las excavaciones de las cuevas, en los niveles precerámicos se ha po­
dido determinar la presencia de una gran tradición de cazadores-recolectores, a la que lla­
mamos Lauricocha, y que por hallazgos posLCriores en varias otras zonas del Perú, se puede 
de.cir que ha sido una de las culturas básicas que antecedió a las altas culturas. En cuant0 a 
las características de su industria líuca es lo que se llama industria de puntas. Este úpo de 
puntas en forma de hojas de sauce o de laurel (acompañado de otras formas próximas) tiene 
gran distribución no sólo en América, sino uunbién en el Viejo Mundo (Pericot 1960: 15, 
16: Wormington 1962: 235, 236). En Aménca están las puntas Cascade, Lerma, Jobo en 
Venezuela, Lauricocha en el Perú, Ayamp1tín en Argentina, y en cuanto a la referencia 
arqueológica más antigua en la bíbliografía sudamericana está en el informe de excavacio­
nes de F. Ameghino en Córdoba (Argentina), donde comunica el hallazgo de "puntas en 

( 
l 

Figura 3. Puntas líúcas más representativas de Lauricocha. 
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forma de almendra" (Ameghino 1885: 10; González 1961: 14), en una capa de perfecto 
contexto precerámico. Y si bien en Sudamérica tal vez todas estas induslrias derivan de una 
gran tradición común, Las adaptaciones regionales les han dado características inconfundi­
bles a sus respectivas culturas, como es e1 caso de los cazadores-recolectores altoandinos de 
Lauricocha (Figura 3), por eso la necesidad de identificarlos separadamente en sus contex­
tos más ajustados. 

4 . En el contenido de las capas precerámicas se han podido determinar y separar 
tres principales fases (Lauricocha T, Lauricocha II y Lauricocha III) en base a las carac­
terísticas edafoesr.:ratigráficas por un lado, y por otro a los requerimientos de un ordena­
miento cronológico y las sensibles variaciones en el contenido arqueológico. Entre estas 
últimas a algunas diferencias en los conjuntos de sus industrias líticas y, ante todo, a varia­
ciones en el uso de recursos faunísticos: 

a . Lauricocha I. (Desde el primer arribo basta 8.000 años A.P). Con puntas fo­
liáceas, bifaciales y generalmente espesas, con formas que van desde la doble punta, o sea 
con la base aguzada, a la punta con la base más o menos redondeada. Acompañan otras for­
mas. entre ellas, unas triangulares alargadas, muy finas, con la base en ligero arco; otras 
subpentagonal con dos aletas laterales, tipo que después se abandonó en Lauricocha. Las 
d imensiones corresponden mayonnentc a puntas chicas, de 35 mm. a 80 mm. de largo, 
abundando las que se acercan a la medida menor, pues el promedio señala 46 mm. Com ­
pletan el conjunto los raspadores, cuchillos, lascas utilizadas. Entre los residuos óseos de 
alimentación predominan casi exclusivamente de cérvidos y carnélidos, carncterizando a 
Lauricocha I el mayor consumo de cérvidos (llippocamelus), sobre camélidos. No se han 
identificado huesos de animales menores, como aves y roedores. 

b. Lauricocha II. (8.000 a 5.000 años A.P). La indus1ria líLica corresponde bási­
camente a la misma industria, aunque algo más rica, por la abundancia y el agregado de 
otras formas. En cuanto a las subsistencias se comprueba, que a la inversa de la fase anterior, 
aquí predomina el número de huesos de camélidos sobre cérvidos. Es una ocupación densa, 
con un mayor semisedentarismo, lo que habría favorecido para las primeras experimenta­
ciones del cultivo y la demostración de animales. Coincide con un mejoramiento térmico 
del período Yunga (7.500 a 4.500 años A.P), que consideramos como un verdadero Opti­
mum, por el aporte de una sensible mayor humedad. 

c. Lauricocha TI!. (5.000 a 4 .000 años A.P) Presenta una ligera disminución en la 
presencia de la industria lítica y las piezas son, por lo general, ligeramente más pequeñas. 
Hay gran presencia de huesos de camélidos como desechos de alimentación, también de 
huesos utilizados. Acaso esto esté ligado a prácticas del pastoreo, siquiera parcial, avanzan­
do en la domesticación de la llama y la alpaca. Luego de los primeros trabajos, escribíamos 
en forma temaliva que "no scrfa imposible, que los cazadores altoandinos de Lauricocha II 
hayan evolucionado a cazadores-criadores del prcchavinoide" (Cardich 1960: 117). Y ame 
la presencia de los restos de Lauricocha lU en el primer informe (Cardich 1958: 20), 
manifestamos un cambio con relación a las fases anLeriores y sólo dijimos "esperamos 
nuevos indicios que puedan ayudar para una mejor comprensión de aquellos sucesos". Ulti­
mame afinados trabajos de Daniele Lavallée y colaboradores está haciendo importantes e 
interesantes determinaciones sobre la domesticación de camélidos en Telarmachay, puna de 
Junín, también en la Sierra del centro del Perú, y que la transición de cazadores a pastores se 
habría producido entre el 6.500 a 3.800 años A.P (Lavalléc et al 1982: 86). 

5. Se ha hecho una aproximación al conocimiento del paleoclima, determinando 
los siguientes períodos: Janca, coincidiendo con los estadios de la última gran glaciación, 
habiendo señalado a Antarragá como el último del Pleistoceno. Luego en el Holoccno los 
períodos Jalea, Yunga y Quechua (Cardich 1964), con apoyo de análisis sedimemológicos 
y otros indicios arqueológicos (Figura 4). 

6. Hallazgos de esqueletos humanos, 11 en total, en los ni veles inferiores, muy de­
teriorados, pero algunos permiúeron sus estudios (Bórmida 1965), y se puede conocer las 
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Figura 4. Esqueletos de Lauricocha, el inferior en el sedimento glac1Jluvial de la base de In cueva, correspon­
diente a los pnmeros ocupantes de la cueva. 

características raciales del grupo humano que en los albores del Holoccno arribaron a Lau­
ricocha. 

7. Se ha podido conocer en partes aspectos espirituales de esos remotos pobladores 
en el arreglo de las tumbas. Sobresaliendo una mayor atención en el sepelio de niños (Car­
dich 1964: 116). 

8. Se ha realizado una determinación de estilos y secuencias del arte rupestre, 
separando dos estilos pre.cerámicos, y los otros vinculados a los grupos agro-alfareros, me­
diante la determinación de superposición y comparación esúlítica (Cardich 1964: 123 a 
148). (Figura 5). 

9. Las detenninaciones de los huesos, en fragmentos principales, se realizaron en 
el Museo de la Plata, a cargo del Dr. Rosendo Pascual. 

1 O. Se ha determinado la presencia de cen1ros con edificaciones prehispánicas en 
la zona de Lauricocha, realizando trabajos preliminares en varios de ellos, enconLrando vin­
culación con determinadas capas con cerámica hallada en las cuevas. 

11. Se descubrieron y estudiaron las huellas de campos de labrantíos anúguos y de 
los interesantes sistemas de riego, y se iniciaron en Lauricocha nuestros estudios de la agri­
cultura altoandina (Cardich 1984; 1987). Se determinó el fenómeno de las fluctuaciones de 
los límites de los Cultivos y su importancia en la prehistoria peruana (Cardich 1985). 

' 
Figura 5. Escena de caza realizado en roJO oscuro de una manada probablemente de vicuñas. Corresponde a 
Lauricocha I. Cuevas 3 de Chaclarraga en la 7.ona de Lauricocha. Mide 1,40 m de un extremo al otro. 
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12. En Lauricocha obtuvimos las referencias míLicas que nos han permiLido perfi­
lar la presencia del primer dios de los pastores de Los Andes, en la deidad Yana Ramán 
llamado también Libiac Cancharco (Cardich 1981), de gran relevancia en el antiguo pan­
teón Cenlro-Andino, cuyos vestigios subsisten aún. 

La recolección vegetal en Lauricocha 

Posiblemente la persistencia de viejas tradiciones, de prácticas ancestrales, explicaría el 
perfecto conocimiento que tiene la mayoría de los pobladores campesinos del territorio alto­
andino del Perú, particularmente de la zona de Lauricocha (departamento de Huánuco), 
investigada por nosotros, sobre la utilidad de muchas plantas silvestres como complemento 
de la alimentación humana. Naturalmente, dada a la economía agropecuaria, con alguna 
suficiencia, que hoy predomina en Ja zona y al consumo parcial de productos del mercado 
moderno, sólo esporádicamente y en forma eventual hacen uso de tales plantas para la ali­
mentación. Nos enteramos más bien que son los niños y jóvenes, los que más de las veces, 
durante sus horas de pastoreo o, en general, en sus recorridas por los campos se sirven de 
ellas. Si embargo, según referencias de informantes mayores de edad, algunas de estas 
especies han sido utilizadas en forma intensiva durante las llamadas épocas de hambruna, es 
decir de acentuada escasez de alimentos, generalmente motivadas por fracasos en las cose­
chas de los cultivos de vastas regiones, por heladas u otras inclemencias. 

Ahora bien, entrando a considerar la economía de los grupos humanos prcagríco­
las que poblaron esta región donde se ubica Lauricocha, podemos señalar-previamente co­
mo hipótesis- que como agregado a la rica dicta de hcrvíboros cazados, -comprobados fe­
hacientemente mediante los restos arqueológicos hallados en las cuevas de Lauricocha 
(Cardich 1958, 1960, 1964) y por representaciones testimoniales de sus pinturas rupestres 
(Cardich 1964: 134 y 135)- habrían complememado esa riqueza de proteínas y de grasa con 
los hidratos de carbono de los tubérculos y las raíces tuberosas, que habrían representado 
probablcmcmc la mayor parte de los veget.ale.s aprovechados. con el agregado de algunos 
escasos frutos y granos, entre estos úllimos muchos provenientes de alLitudes intermedias y 
bajas. Lamentablemente no hemos podido rescatar restos vegetales identificables en los 
sedimentos de las cuevas excavadas, pues una ligera humedad de estos depósitos ha pro­
movido una intensa actividad de los microorganismos propios de sucios ricos en sustancias 
orgánicas. Como consecuencia, se adviene en los resultados de los análisis de los sedimen­
tos aludidos, una muy notable acumulación de sustancias húmicas (Tcruggi y Cetrangolo 
1964: 163). Tal vez un afinado traLamicnto de los sedimcmos en futuros trabajos mediante 
la técnica de la ílotación (Struever 1968) pueda llegar a recuperar algunos elementos vege­
tales identificables que pudieron haberse salvado de la transformación. Aunque resultará 
más promisorio encontrar alguna caverna seca con sus restos arqueológicos bien conserva­
dos, entre ellos de los vegetales uLilizados en la alimentación. Entre tanto, mediante di versas 
consideraciones, hagamos una aproximación indirecta al tema en cuestión. 

Interesantes observaciones etnográficas (ahora realizadas con mayor afinamien­
to), sobre el tema de las subsistencias en poblaciones de recolectores y cazadores actuales, 
aunque llevadas a cabo mayormente en otros continentes, dan a conocer la enorme inciden­
cia de los vegetales en los regímenes alimentarios de tales grupos. Y hay afirmaciones sor­
prendentes al respecto, como las del Dr. MJ Meggill (Citado por Servicc 1973: 20), cuando 
dice que "un vcgctarismo forLoso parece ser una de las características disl.intivas de las eco­
nomías de ca:zadÓres, pescadores y recolectores", acaso solamenle con la excepción de los 
esquimales. Así estima que, por ejemplo, los aborígenes del norte de Australia, con abun­
dancia de caza y pesca, sin embargo ul.ifo:an de 70 a 80 por ciento de vegetales en su dicta. 
Es razonable argüir, siguiendo a muchos autores, que no resultaría correcto proyectar ínte­
gramente las condiciones etnográficas a los acontecimientos prehistóricos, ante todo te­
niendo en cuenta Ja distinta disLribución geográfica de los grupos humanos, por cuanto las 
regiones óptimas han sido ocupadas por la civilización, creando una marginalidad distinta a 
las del pasado, y a la vez ejerciendo una influencia por parte de esta civilización sobre el 
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ámbito general, como, en el caso presente, por ejemplo, sobre la densídad de las especies 
faunísticas preferidas para la caza. De todas maneras los datos anotados son sugerentes y 
llama la atención para prestar una mayor consideración a la recolecta de los vegetales en la 
economía de los grupos preagrícolas. Habría que aceptar también para los cazadores al­
toandinos de Lawicocha, prima facie, una incidencia probablemente importante de los 
vegeralcs en su régimen alimentario. Sólo nos faltaría saber qué plantas consumían y si los 
vegetales de esa recolecta eran mayormente del lugar, puntos estos que se nos oc.'UITe de 
difícil solución pero a cuya elucidación, siquiera parcial, trataremos de contribuir. 

En cuanto a las especies faunísticas consumidas, sí, tenemos evidencias concretas, 
de acuerdo a los desperdicios óseos de alimentación que se levantaron de los yacimientos 
(Cardich 1958: 12; 1964: 71-83)). Predominan ampliamente los huesos de camélidos, en 
proporción menor los cérvidos. La escasez o casi ausencia de huesos de otros animales co­
mo aves y roedores, obviamente presentes en la zona, a los que no se vieron precisados a 
cazar, nos indica la suficiencia de los recursos predilectos. No eran, pues, bandas famélicas 
y además contaban ya con apreciables adelantos culturales (Cardich 1971). 

Presentamos ahora una relación, probablemente incompleta aún, de los vegetales 
que hacen uso actualmente los nativos en la zona de Lauricocha y aledaños en las eventuales 
prácticas de la recolecta para fines alimentarios. Empezaremos anotando el nombre re­
gional de la planra, luego a continuación se indicarán los términos científicos de familia, de 
género y en algunos casos de especies. Las determinaciones botánicas han sido llevadas a 
cabo por los doctores Ramón Ferreyra y Emma Cerrate, del Museo de Historia Natural 
Javier Prado de Lima, a quienes expresamos nuestro agradecimiento por tan valiosa colabo­
ración: 

Altia. Malvaceae. (Malvastrum acaule). Esta planea que está difundida en la puna, crece en 
la zona, en varios sectores, entre ellos en la planicie de Lauricocha, jumo a las cuevas de la 
ocupación prehistórica de cazadores y recolectores. Referencias actuales dan cuenta que 
antes, en tiempos de hambruna, muchos tomaron sus raíces como alimento, hoy lo hacen 
sólo en forma casual. 

Aneo Aytsa. Valerianaceae. (Belonan1hus angustifolius Schnale). Es otra especie muy co­
nocida en Lauricocha y en vastas regiones de la cuenca superior del río Marañón. Crece en 
detenninados lugares, generalmente altos, en comunidades más o menos pequeñas o man­
chones no muy extendidos. Se la encuentra en varios cerros circundantes a las cuevas de 
Lauricocha, como en el cerro Huagratacanán, cerro que aloja en sus bases a las cuevas de la 
serie L. Nosotros colectamos varios ejemplares, para su detenninación, en las alLUras de 
Puquio, a 5 kms. al norte de las aludidas cavernas. Aunque su gusto no es muy dulce, es dis­
cretamente palatable, y todas las personas de la zona a quienes he preguntado han comido 
alguna vez su raíz tuberosa. 

Antañahue. Onagraceae. (Oenothera multicaulis Ruiz et Pav). Otra especie muy conocida 
en toda la región y se le puede hallar también en Ja misma planicie de Lauricocha. Su raíz 
algo LUberosa es comestible aunque no muy palai.able. 

Cara-cara. Valerianaceae. (Phyllactis rigida (Ret O.) Pers.). Se la encuentra creciendo en 
pequeñas comunidades en los sectores más altos de la zona de Lauricocha y aledaños. 
Nosotros la hemos colectado en el paraje Jircán Cancha a 4.350 m. de altitud y a 7 km. de las 
cuevas de Lauricocba, pero sabemos que existen también en los cerros más cercanos a di­
chas cavernas. Su raíz es la parte comestible. 

Chicarhua. Valerianaccae (Stangea sp.). Esta es una especie que crece en comunidades 
pequeñas y solamente en muy escasos lugares de la región, generalmente en los sectores de 
altura. Nosotros la hallamos en Goyllar-Cocha, a 4.300 m de altitud y a 6 km al sur de las 
cuevas de Lauricocha. Su raíz tuberosa es muy dulce y agradable. Se la come cruda y tam­
bién cocidas en formas de gachas dulces. 
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Cushuru. Nostocaceae (Nostoc commune L y Nostoc sphaericum Vauch.). En las charcas y 
sectores húmedos crecen estos vegetales, cuya presencia se hace más evidente en tiempos 
de lluvias. Se las encuentra en la planicie de Lauricocha, especialmente laNostoc commune, 
de forma irregular y aspecLO rugoso, siendo menos difundida la Nostoc sphaericum, que 
forman pequeñas esferas o bolitas. Actualmente son utilizadas en la cocina regional como 
complementos de algunos platos. 
Hualmish. Compositae (Senecio condimentarius Cabe.). Se la encuentra sólo en muy esca­
sos lugares de la zona. La colectamos en Shirirragra, en la orilla meridional del lago Lau­
ricocha, a 5 km de las cuevas de la serie L, pero junto a otra caverna aún no excavada. Posee 
raíces algo carnosas, y destaca por su fuerte sabor y olor de condimento, es usada eventual­
mente en la cocina regional. 
Jaramullaca. Ericaceae (Vaccinium sp.) Existen en la zona en forma de pequeñas comu­
nidades, generalmente en los cerros de arenisca. Hemos levantado sus frutos en las inmedia· 
cienes de las cuevas de las serie U, o sea en Uchcumachay. Son arbustos que producen 
numerosos frutos en baya, pequeños y oscuros, además muy dulces y agradables. Maduran 
para fines de verano. 
Linle-linle. Ericaceae (Caultheria brachybotrys DC.). Esta especie también igual que la 
anterior crece en sitios rocosos, particularmente de areniscas. La encontramos en Uchcuma­
chay. Sus pequeños frutos en racimo, maduran en marzo, o sea a fines de verano. 
Llanten. Plantaginaceae (Plantago australis Lam). Esta pequeña planta crece en muchos 
lugares de la zona, parliculannente en la planicie de Lauricocha, formando parte de esa 
predominante formación, el césped de puna. Es usada también como remedio. 
Maca. Cruciferae (Lepidium meyenii Walp.). Aparemememe no se encuentra en su forma 
silvestre en la zona, y Ja mayoría de Ja gente no la sabe identificar. Pero en cambio estamos 
seguros que fue cultivada en Lauricocha, durante la etapa agrícola prehispánica, de acuerdo 
a las huellas advertidas en la superficie de antiguos cuadros de cultivo por !o específi­
camente característico en la preparación del suelo. A l SO km al sureste, en J unín, perviven 
aún relictos de estos cultivos de la maca. Al parecer amiguamente tuvo gran difusión en toda 
esta gran región de puna, de acuerdo a las evidencias que va encontrando la Arqueología y 
también a los datos que Ja Etnohistoria está sacando a luz. Producen una rica raíz tuberosa. 
Murm unya. Saxifragaceae (Ribes cuneifolium R. & P.). Es una especie que toma la forma 
de arbusto algo crgllido. Crece i>referentemente en lugares algo pedregosos y bajo alguna 
protección orográfica. La encontramos nosotros en las inmediaciones de las cuevas de Lau­
ricocha, entre los pedrones desprendidos del acantilado. Para el verano producen pequeños 
frutos, de bayas apretadas en numerosos racimos, de sabor muy dulce y agradable. 
Nonopucu. Campanulaceae (Wahlenbergia peruviana A. Gray). Existe esta especie en la 
zona en las formaciones de césped de puna. Los ejemplares que hemos herborizado crecían 
en las faldas del cerro Huagratacanán, en las inmediaciones de las cuevas. Su raíz es de 
sabor dulce y se La puede colectar durante mdo el año. 
Olluco silvestre. Basellaceae (Ullucus tuberosus Lozano). A esta fonna silvestre se Ja 
llama Pachaullucu. Se la encuentra creciendo entre los pedregales de las bases del acanti­
lado junto a las cuevas de Lauricocha. Posiblemente se traten de formas silvestres y no de 
formas escapadas del cultivo. Son comestibles. 
Papas silvestres. Solanaceae (Solanum sec. tuberarium). Hay en la zona varias especies y 
variedades de papas silvestres y de papas malezas, que son conocidas por los lugareños con 
el nombre genérico de Pishgopapán. Como es sabido la sistemática de eslos solanum tu­
berífcros aún no está bien definida. Se los agrupa por series, y "el número de estas series ha 
ido aumentando considerablemente en los últimos años" (Cárdenas, 1969:23), así a la serie 
tuberosa en la cual hasta hace pocos afios incluía J.G. Hawkes a "todas las especies culti­
vadas así como las papas malezas y especies silvestres relacionadas a ellas" (Ochoa, 1962: 
118), se han sumado nuevas series. Estas papas silvestres de la zona de Lauricocha, crecen 
en di versos sitios, en especial entre las piedras de los escombros de la escarpa j un LO a las 
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cuevas de la ocupación humana prehistórica. Estas plantas actuales dan tubérculos de varios 
Lamaños, probablemente algunas especies estén emparentadas con las formas cullivadas. 
Son amargas, pero no es imposible que hayan sido colecLadas, pues estando Lauricocha en 
la zona de puna (Troll 1958) de fuertes heladas, particularmente en el invierno, para ser 
usadas en forma de "chuño". 
Purunmashua. Tropcolaceae (Tropeolum 1uberosum Ruiz et Pav.). Esta planta que acaso 
sería la forma silvestre de la cultivada con el nombre de rnashua, no crece en el mismo 
Lauricocha, pero sí en los niveles más bajos (3.600 m hacia abajo) de la misma cuenca o en 
la del Huallaga cercano. Posiblemente durante el período Yunga, que corresponde al opti­
mum climaticum de Los Andes, se haya propagado también a Lauricocha. En la zona ahora 
es muy conocido el consumo de las formas cultivadas. 
Shupla. Solanaceae (Salpichroa sp.). Es una especie que forma pequeños arbustos. Se le 
encuentra en distimos lugares de la puna, nosotros la colectamos en las proximidades de las 
cuevas de Lauricocha. Producen pequeños frutos algo dulces. 
Totora. Cyperaceac (Scirpus californicus y Scirpus americanus). Ambas especies crecen 
en los bordes de la numerosas lagunas de la zona y también en los pantanos, entre escos 
últimos es notable la extensión de estas formaciones en los pantanos de Añaspampa, en las 
bases del cerro Yana Ramán, a varios kilómeiros al sur de las cuevas. No se utiliza en la 
actualidad en Lauricocha para la alimentación humana como es cosLumbre en otras 
regiones, entre ellas Puno, donde se utilizan como alimento las médulas de la base del tallo; 
únicamente se usa para hacer los armazones de los llamados aperos, que forrados de cuero 
sirven para sostener las cargas sobre los caballos. El nombre indígena de cauri, con que se 
conocen en otras zonas, no es usada para su designación; un poblado a 25 kilómetros río 
abajo de Lauricocha se llama Cauri, no sabemos si hay alguna relación. 
Uluyma. Cactaceae (opuntia sp.). Forman colonias de porte almohadillado, cubiertas de 
vellos claros, que crecen en determinados sectores de la puna; en Lauricocha hay conjuntos 
más o menos grandes, particularmente sobre los derrubios de areniscas del cerro Shushún a 
la orilla del lago Lauricocha y como a 1 km al sur de las cuevas. Hay especies de flor roja, 
las más grandes, y otras más chicas de flor amarilla. Producen frutos carnosos de cuna 
aunque no muy dulces, pero que la gcmc sabe consumir. 

Luego de estas breves referencias etnobotánicas, prosigamos refiriéndonos a la 
hipótesis de que estas especies vegei.alcs fueron consumidas también por los cazadores­
recolectores de la etapa prcagrícola de Lauricocha. De haber acontecido así, es probable que 
los requerímiemos de estos grupos humanos fueron satisfechos o cubiertos suficientemente, 
pues, la vegetación altoandina a pesar de su aspecto poco promisor, si es observada aten­
tameme, resulta ser suficiemememe rica para la práctica de la recolecta, acaso hasta más 
rica y propicia que la de los territorios andinos situados por debajo. Aparte, pensamos que 
el manipuleo de estos vegetales durante la recolecta prehistórica habría favo recido su 
propagación en la zona, ya mediante semillas o en forma vegetativa, favoreciendo una ma­
yor presencia que ahora de estas plantas ulilizadas. Algo más, se habría producido también 
el fenómeno señalado por C.O. Sauer (en Jensen y Kautz 1974: 47, 48) en las parcelas de 
plantas con rizomas, donde al ser colectadas, por lo general sólo parcialmente, en Jugar de 
disminuir o extinguirse, al resultar favorecidas por la remoción de la tierra, estas comu­
nidades vegetales tendían a formar parcelas permanentemence productivas. Por otro lado, 
para los períodos en que pudo haber escasez, estos grupos contaban con la consabida posi­
bilidad de los desplazamientos para cubrir falencias con recursos de otras zonas. 

Los asentamientos preagricolas 

Una posibilidad de que la recolecta vegetal más o menos imporiame por parle de estos 
grupos de cazadores-recolectores detectados en los yacimientos de Lauricocha, no se haya 
producido en este lugar en la medida en que postulamos, estaría dada si estas zonas de altura 
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hubiesen sido solamente temporarios campamentos de caza, de grupos que mayormente vi­
vían en altitudes menores, y que sólo cumpliendo un ciclo estacional llegaban a la puna y a 
la cordillera, como se desprende de la posición de varios autores como Lanning (1963, 
1965-1970) y Lynch ( 1967) principalmente. Para definir este interrogante nos referiremos 
ahora al Lema de la trashumancia en los Andes Centrales. Lanning dice, al informar sobre 
los hallazgos de Ancón: que estos eran campamentos de invierno de cazadores-recolectores 
cuando las lomas de la región reverdecían. En estas lomas habrían realizado no sólo reco­
lección de vegetales y caza menor, sino también "cazaban el venado y el guanaco que 
bajaba de la sierra a los pastos de la<; lomas en los meses de invierno" (Lanning 1970: 134) 
y como la estación lluviosa en la sierra es en el verano meridional "quizás esta gente migra­
ba anualmente de la sierra a las llanuras de neblina lluviosa y viceversa" (Lanning 1970: 
134); Lynch, por su parte, se ha referido al 1.ema en forma extensa (l 967: 39-47) y establece 
un cierto paralelismo de las culturas de los Andes Centrales con las de la Gran Cuenca de 
Norteamérica, particularmente señalando una analogía para el prccerámico de los Andes 
Centrales con los datos etnográficos del esquema de trashumancia de los Paiute (Lynch 
1967: 43). Según este esquema tentativo de Lynch la mayor parte del año de los grupos ca­
zadores-recolectores de los Andes cumplieron su itinerario en zonas bajas e intermedias y 
sólo en la es1.acíón de las lluvias en la alta sierra, habrían avanzado hacia dicha región, ins­
talándose en Lcmporarias Liendas de caza, por lo cual, en consideración a la perentoriedad de 
la ocupación veraniega, en dichas tierras altas, no sería dable encontrar, por ejemplo, imple­
memos líticos de molienda en sus yacimientos (Lynch 1967: 43). Estas formulaciones de 
los autores nombrados fueron realizadas, sin embargo, con cierta cautela, empero la mayo­
ría de los continuadores, generalmente en Lrabajos de divulgación, han sido más afirmati­
vos, quedando establecido el esquema de una ronda entre los llanos y la alta montaña, así 
durante el invierno meridional estos grupos humanos realizaban una recolecta vegetal y 
caza menor en las zonas bajas, a las que se agregaba también la caza de los ciervos y camé­
lidos que bajaban de las tierras altas, huyendo de las secas, hacia el verdor de las lomas que 
dura desde abril a diciembre de cada año, y luego, en el verano, durante la temporada de llu­
vias de la alta sierra ascendían siguiendo también a las manadas de camélidos y cérvidos 
que retomaban a las punas y cordilleras. Merece especial mención el esfuerzo teórico de 
Jensen y Kautz (1974: 43-55) que también tomando las ideas de la trashumancia deLanning 
y Lynch formulan una hipótesis señalando la vigencia de este patrón de las uashumancia 
antes de los 5000 años a.c., pero dando, a diferencia de Lynch, una mayor presencia hu­
mana en los altos Andes donde aparte de la importancia que asignan a la caza de los camé­
lidos y cérvidos señalan a la recolecta de tubérculos como una necesaria explicación para el 
complemento de la dieta. 

Analicemos ahora, puntualizando, algunos aspectos que hacen al tema de la Lras­
humancia y su supuesta vigencia durante la etapa de los cazadores-recolectores de los An­
des Centrales: 

L Los Andes Centrales presentan características peculiares por ser, fundamental­
mente, regiones montañosas situadas en la zona tórrida. Así, por ejemplo, sus estaciones no 
es!án muy marcadas ni tienen la severidad úpica de las montañas extratropicales. Este he­
cho ya debe prevenimos para no aceptar, sin previa crítica, la presencia de un patrón de 
adaptación, surgido o puesto de manifiesto en ambientes con acenruada diferencia esta­
cional. 

2. De acuerdo al esquema de la Lrashumancia asignado para los cazadores-recolec­
tores de la prehistoria de los Andes Centrales, particularmente al señalar una analogía con la 
Cultura del Desierto de la Gran Cuenca de Norteamérica (Lynch: 41), los grupos andinos 
habrían pasado gran parce de cada ciclo anual en las tierras hajas, especialmente en las lla­
madas lomas de la Costa. Ahora nos preguntamos: ¿Cómo podían caber en las exiguas ex­
tensiones de las lomas o aún en todo el ámbito habitable de Ja Costa, para entonces todavía 
sin la utilización de los recursos del mar (Lynch 1967: 41), los relativamente numerosos 
cazadores-recolectores esparcidos en grandes sectores del territorio altoandino cuando al 
finalizar cada verano tenían que descender cumpliendo con el ciclo estacional?. 
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3. Las lomas son formaciones vegetales temporarias que cada año durante el in­
vierno y la primavera cubren de verdor algunos cerros y faldeos desérticos en la Costa, en 
determinados sectores de relativa altitud por condensaciones de la humedad y la incidencia 
de finas lloviznas o "neblinas lluviosas" (Petcrscn 1956: 53). Empero las extensiones de 
estas lomas presentan altibajos y hay anos en que no hay lomas en grandes sectores (Weber­
bauer 1945: 222), y este fenómeno puede haber acontecido también en el pasado. Algo más, 
han habido probablemente amplios períodos, como durante el Yunga del pos1glaciaJ medio, 
en que las ex tensiones cubiertas por la vegetación de las lomas se vieron reducidas; esto se 
puede deducir también de las conclusiones de Broggi (1961: 66): "menor cantidad de nieve 
en las cumbres andinas y mayor extensión de desiertos en la costa, parecen ser así fenó­
menos climáticos concomitantes y producidos por variaciones atmosféricas de carácter 
planetario". Esta inseguridad de la presencia de las lomas o su exigüidad en algunos años o 
períodos le resta tocio el sustento necesario a este modelo de trashumancia en el cual, jus­
tamente, las lomas constituían un extremo básico y fundamental para explicar el itinerario 
cíclico anual. Probablemente sólo durante los estadios pleistocénicos antes del interstadial 
Aguamiro de 12.500 años a. P. (Cardich y otros 1977) las extensiones de las lomas pudieron 
alcanzar superficies algo mayores que ahora. 

4. Se ha afirmado concretamente o se entresaca de las explicaciones de los sosLene­
dores sobre la vigencia de la trashumancia en el pasado de los Andes Centrales, que estos 
niveles altos de los Andes se t.ransformaban en zonas prácticamente inhóspitas, al sobre­
venir el invierno seco, por cuanto se producía un agotamiento de los vegetales con la si­
guiente desaparición de pasturas. Esta circunstancia habría obligado a las manadas de hcr­
víboros a descender a zonas propicias. Esta explicación no sería correcta, pues estos niveles 
altos de los Andes, como las punas, jaleas y cordilleras son relativamente los menos secos, 
particularmente estaS dos últimas subrcgiones, siendo por el contrario mucho más secas y 
áridas las quebradas o valles interand inos de menor altitud así como los flancos occiden­
tales. Esto es motivado fundamentalmente por una mayor precipitación en los sectores de 
altura, incrementadas por las condensaciones y por las lluvias orográficas, así tenemos en la 
sierra central del Perú que en un valle interandino como Huánuco donde se encuentra el siúo 
arqueológico de Kotosh a 1.950 metros de altitud tiene una precipitación de alrededor de los 
200 a 300 mm por afio, y en las Punas de Cerro de Paseo (4.250 m de altitud) y Lauricocha 
(4.000 m), a no más de 100 kilómetros de Huánuco las precipitaciones suman de 1000 a 
1.300 mm. Si bien en invierno cesa de llover casi por completo, quedan rezagos de humedad 
en las depresiones de los altiplanos, en lagos y manantiales; además en las cordilleras hay 
deshielos de los glaciares y nevados, y en las precordillera.s como Lauricocha existen mu­
chas lagunas y pantanos, y en las superficies más o menos planas al fondo de sus valles en 
U hay fonnaciones vegetales de turberas, predominando las de Distichia, buscada por los 
camélidos. Y en general se aprecia la presencia de pasturas. Por estas condiciones se advier­
te en la actualidad que muchos pastores de las zonas intermedias en la altitud de la Sierra 
peruana, suben en invierno a las punas y cordilleras donde van a encontrar un parcial verdor 
para sus rebaños. Esta práctica de ascender en busca de humedad durante el invierno frío y 
seco ha sido observada también en pasLorcs de la vertiente occidental de los Andes por 
Koford (1957: 161). 

5. La creencia de que las manadas de camélidos y cérvidos bajan o bajaban en el 
pasado a las lomas en eJ invierno seco de la Sierra, no nos parece correcta. Probablemente 
algunos grupos de ciervos, particulannente el Odoccileus virginianus que tiene una gran 
dispersión ecológica (J ungi us 197 5: 3 73) hayan descendido y t.al vez pocos guanacos (Lama 
g uanicoe) de zonas vecinas hayan acudido a las lomas, pero es más difícil aceptar que hayan 
bajado de las punas y cordilleras Jos demás camélidos, y hasta sería problemático que el 
cérvido Hippocamelus antisensis lo haya hecho normalmente, pues desde milenios anterio­
res parece que prefiere los ambientes de mayor alt.itud, en los sedimentos de las cuevas 
aparecen sus huesos como desperdicios de alimentación del hombre desde hace casi diez 
mil años. ·De acuerdo a importantes esLudios modernos se puede señalar que los camélidos 
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andinos no descendían normalmente a regiones bajas no sólo porque no desaparecían sus 
pastos preferidos, sino también porque presentan una especialización fisiológica a la vida 
en las grandes altitudes, particularmente la alpaca (Lama paco), la vicuña (Vicugna vi­
cugna), la llama (Lama glama) y probablemente en menor proporción el guanaco (Lama 
guanicoe). Así, por ejemplo, la llama presenta, aún habiendo estado sometida a vivir al 
nivel del mar por varias generaciones, las caracterísucas de "adaptación a Ja hipoxia (gran­
des alturas): ejemplo, gran concentración de hemoglobina en las células rojas de la sangre, 
supervivencia más larga de los eritrocitos, y una gran afinidad de la hemoglobina por el 
oxígeno" (Kreuzer 1966 en Jcnsen 1974: 16). Y este carácter se complementa con la com­
probación de que el clima costero es perjudicial para las llamas (Maccagno 1932: 43 en 
Jensen 1974: 17), por lo que se puede descartar esa movilización periódica masiva de las 
manadas de camélidos a las regiones costeras. Además se puede señalar otro inconveniente, 
aunque menor, de que entre los sitios de las lomas y las punas se intercala un relativamente 
extenso territorio semidesértico y pobre en pac;turas. 

6. Merece especial mención las referencias en tomo a las características de los 
vegetales que sirven de alimento a los camélidos. Se trata casi exclusivamente de hierbas 
perennes más bien cortas, típicas de las estepas de altura, en algunos sectores estos vegeta­
les crecen entre los arbustos esparcidos de los talares o entre los manojos altos de los pa­
jonales, favorecidos por esa protección; también de los vegetales que forman turberas como 
la juncacea Distichia, de brotes siempre verdes. Estos vegetales preferidos no faltan prác­
ticamente en ninguna estación. La preferencia por los pasr.os cortos puede estar dado en los 
camélidos por la conformación de las patas que facilita su carrera sin enredarse (Koford 
1957: 160) y acaso por otras causas, pero es específica, pues de acuerdo a las observaciones 
de Koford con la vicuña, a pesar de existir en zonas próximas a las habituales de estos ani­
males, en la vertiente este de los Andes rodeando la puna, una gran faja de excelentes pas­
turas verdes de gran porte y sin que ex.ista ningún impedimento, estos camélidos nunca se 
acercan a aprovechar esa abundame vegetación herbácea (Koford op. cil: 161 ). Ya en 1931, 
señalaba acertadamente el geógrafo K. Troll, que la puna, es el hábitat preferido de la llama, 
la alpaca y la vicuña (Troll 1931, traduc. 1935, reedic, s.f.: 7), y en una obra posterior 
puntualizaba asimismo que "las llamas y alpacas, son en sentido biológico, miembros del 
biotopo PUNA ... " (froll 1958: 29). Por estas características de los aludidos camélidos se 
hace improbable que en un pasado no muy remoto, como es el Postglacial Temprano y 
Medio, hayan tenido un comportamiento ecológico distinto. 

7. Se han realizado también estudios en tomo al comportamiento social de estos 
camélidos, en particular hay un trabajo reciente sobre la vicuna (Franklin 1974). Como 
resultado de estas pacientes investigaciones se sabe ahora que son uno de los ungulados que 
mantienen un territorio de alimentación delimitado y defendido de ciclo anual. así como 
otro territorio menor y separado para donnir (Franklin op. cit: 177). Dentro de este compor­
tamiento social y ecológico no se advierte tendencias al desplazamiento a regiones bajas. 

8. Para que pueda hablarse de trashumancia tendría que repetirse año a año la 
movilización de los grupos humanos, en un itinerario tradicional preciso que responde al 
cambio de la<; estaciones. Esta costumbre permite aprovechar, generalmente en corlo tiem­
po, productos específicos de cada microambiente visitado en un momento determinado del 
año, de una serie que conforma la ronda anual, como sucede. por ejemplo, en el esquema 
Paiutc de Norteamérica, con cuyo ciclo, como hemos dicho, cree Lynch (1967: 43) encon­
trar analogías. Como se sabe una iníluencia de las estaciones en la producción de recursos 
de cada zona uene contornos más acentuados en las lautudes extratropicales. En cambio en 
la zona tórrida dichas influencias son enormememe menores, pues la mayoría de los recur­
sos se ofrecen prácticamente durante todo el año, tal vez sólo con altibajos de los productos 
que dependen estrechameme del régimen pluvial. Creemos que estas condiciones no favo­
recieron la adopción, al menos en forma generalizada, de un patrón de trashumancia en los 
Andes Centrales. Así, por ejemplo, el cazador-recolector altoandino tenía una fauna rica y 
permanente en las punas y cordilleras; asimismo la recolecta, ame todo de raíces comes-
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tibies, más o menos asegurada durante todo el afio. Sin embargo se habrían desplazado 
horizonta.lmenle y sobre todo verticalmente, y no siempre detrás de las subsistencias sino 
t.ambién para satisfacer otros requerimientos, y en ese semido habrían Lomado productos no 
sólo de los profundos valles inLerandinos, sino de la Costa y también de la Selva Alta. 
Nosotros hemos encontrado, por ejemplo, cuentas de Pecten sp. del Pacífico en. Lumbas de 
Lauricocha I, además indicios de que usaban cafias y maderas, como aditamentos de sus 
dardos, en los sedimentos de las cuevas de Lauricocha, traídas de zonas bajas; asimismo 
restos de resina. Probablemente obLuvieron también fibras vegetales, material lítico, miel, 
plumas, etc, etc, de otros pisos. Estos productos se habrían obtenido mediante excursiones 
en cualquier época del año o por prácticas, probablemente incipientes, del intercambio. Y, 
esta modalidad no conforma, precisamente, un modelo de ttashumancia. 

9. Veamos ahora algunas pruebas obtenidas en base a trabajos arqueológicos. En la 
cueva de Pachamachay, en la puna de J unín, excavada por el equipo que dirige Matos Men­
dieta (1975), se ha obtenido una serie numerosa de huesos como desechos de alimentación 
del hombre, que están siendo analizados en detalle. De un primer estudio, realizado sobre 
huesos correspondientes a estratos del precerámico y otros de estratos alfareros tempranos, 
se ha determinado un elevado porcentaje de huesos de camélidos ~orno corresponde para 
yacimientos de la u-adición Lauricocha- y al ahondar en las investigaciones se ha deter­
minado que el 56 por ciemo de estos huesos corresponden a animales jóvenes y entre éstos 
mayormente a ejemplares de alrededor de 18 meses de edad, pues "conservan la primera 
dentición (de leche) y el primer molar está en proceso de brote" (Wing 1975: 79). Corno 
estos camélidos se fecundan en verano, y tienen una gestación aproximada de 11 meses, 
paren en el verano siguiente, especialmente en febrero, marzo y abril en el caso de la vicuña 
(Franklin op. cit: 179). De manera que la matanza de los camélidos jóvenes de 18 meses se 
habría producido en el invierno subsiguiente, es decir en la estación en la cual, de acuerdo 
al esquema de la trashumancia, estos cazadores y recolectores y también las manadas de 
hervíboros estarían aprovechando del verdor de las lomas de la Costa. 

10. Otro rasgo arqueológico que hay que tener en cuenta es la persistencia, en el 
caso de Lauricocha, de una tradición de industria liúca, lo que significa tal vez que estos 
grupos, si bien se movilizaban, vertical y horizontalmente, no abandonaban del todo sus 
posesiones en estos extensos sectores altoandinos, probablemente de acuerdo con un patrón 
de nomadismo regional. De haber abandonado estos territorios para ausentarse masiva­
mente siguiendo el esquema de la Lrashumancia, es casi seguro que hubieran llegado en 
algún momenlo a estas regiones grupos humanos de otras culturas líticas, como, por ejem­
plo, los penadores de puntas aflauladas y en cola de pez mayormente de obsidiana, que 
contemporáneamente vivían Lambién en las tierras alcas, en Ecuador, me refiero a las indus­
trias de El Inga (Bell 1965). 

11. Por último podemos señalar que Ja domesticación de especies vegetales al­
Loandinas, en especial de los Lubérculos microtérmicos y de la quinua (Quenopodium qui­
noa), necesariamente ha tenido que producirse luego de un prolongado e intensivo uso en la 
recolecta. Este hecho categórico y fundamental sumado a los otros datos y argumentos 
anotados anteriormente, creemos que resultan concluyentes para afirmar que estos caza­
dores alloandinos de la tradición Lauricocha realizaron por siglos y milenios una recolecta 
vegetal en los niveles altos de los Andes. Luego de esta conclusión. ahora resultará del todo 
viable aceptar que también recolectaban las especies que estamos dando a conocer. 

Ahora bien, nosotros creemos que se está evidenciado que hubo durante el Holoce­
no de los Andes Centrales un extendido poblamiento de grupos precerámicos, aunque muy 
débil al principio, pero que se habría ido incrementado cada vez más, desde luego dentro de 
Jos límites de las densidades correspondientes para dicho nivel cultural; y en este panorama 
de demografía prehisLórica, creemos que hubieron asentamienlos al mismo tiempo en las 
varias regiones tradicionalmente ocupadas por el hombre, sobresaliendo una relaúva mayor 
concenuación en el territorio altoandino (Cardich 1958: 9). Y desde estas respectivas bases 
de asentamiento, por la disposición tan peculiar de estas moncañas de la zona tórrida (Car-
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dich 1974: nola 5) los pobladores se movilizan horizontal y verticalmente, en un principio, 
que podemos asignar tentativamente al horizonte Lauricocha I, dentro de las formas de un 
nomadismo puro, para luego, en Lauricocha Il y Lauricocba III, evolucionar hacia un noma­
dismo regional (Cardich 1964: 44). Por tamo no creemos que haya existido un patrón gene­
ralizado de trashumancia, en la forma en que han sido formulados por Lanning (1963, 1970) 
y Lynch (1967), en el precerámico, salvo en forma restringida y local, y sin que esto pueda 
significar una manera de explicar el desenvolvimiento de estas culturas precerámicas. 

Sobre los inicios del cultivo altoandino 

Como vimos arriba, al describir brevememe la serie de vegetales que actualmente se cono­
cen como aptaS para la recolección en Lauricocba. la mayoría de los ejemplares han sido 
herborizados en las inmediaciones de las cavernas de la ocupación humana prehistórica, o 
no muy lejos de ellas. Este hecho -aunque hubo un importante asenlamiento de cuhivadores 
en tiempos más recientes (Cardich 1974)-sería de todas maneras sugestivo para pensar que 
es1.amos en presencia de los descendientes de las llamadas plantas "seguidoras de cam­
pamento" (Ugent 1970: 1165). En efecto, se ha descrito (Baker 1968: 4; entre otros), que, al 
ser conducidas a los campamentos los producLos de la recolecta, aparecía la posibilidad de 
la propagación de estas planias alrededor de los sitios de vivienda, por simples multiplica­
ciones fonuitas, favorecidas además por Ja existencia de suelos más ricos en materia 
orgánica. En el caso presente, los productos de la recolección habrían sido principalmente 
de procedencia local, y 1.ambién, favorecida por estas característica-; de las montañas de La 
zona tórrida. de oLros niveles altitudinales y pisos ecológicos, que no es1.aban demasiado 
distantes. Esta apreciable concentración de especies habría alcanzado su momento más 
favorable en general en todo el territorio altoand.ino en el período climático Yunga del 
Postglacial Medio (Cardich 1964: 30), señalado también por nosotros corno Optimun cli­
maticum de los Andes Centrales (Cardich 1958: 13, 20), cuando podían alcanzar aquellas 
alluras las especies que hoy no llegan sino a niveles menos altos. Puede haber tenido alguna 
incidencia este fenómeno del ascenso o descenso del nivel más propicio para el desarrollo 
de cada especie, fenómeno que depende de la oscilación térmica del clima. 

Esta reunión de plantas colocaba a cada especie, como no habría acontecido en su 
habitat más corriente, ante otras varias formas y variedades distintas, y las posibilidades 
para que se llegaran a producir diversos cruzamientos, intercambios de genes -como señala 
Ugent (op. cit: 1164) al estudiar al domesticación de la papa- se hacía altamente posible, 
dando lugar a fonnas nuevas. De las especies que hemos mencionado, naturalmente no 
todas tuvieron plasticidad genética ni multiplicidad de variedades que hubieran posibilitado 
los cruzamientos, por eso quedaron muchas especies en sus formas naturales, conservando 
sus rasgos silvestres. Sin embargo varias otras especies como las papas, el olluco, la 
mashua, la maca, la qujnua, fueron cambiando o dieron formas nuevas entre ellas algunas 
ventajosas para el interés del hombre hasta llegar a la calidad de cultígenos. Ahora bien, 
pero este solo condicionamiento natural es insufic1enLe para explicar el origen de la domes­
ticación pues estos mismo fenómenos se habrían producido repcudamente en los Licmpos 
aoLcriores al Holoccno. E l proceso de la domesticación no habría sido tan simple ni reciente, 
nosotros hemos llamado la atención sobre un temprano 1mc10 del cultivo en Sudamérica 
(Cardich 1971: 16). Por otra parte, sabemos que la cconom ía de estos cazadores-recolec­
tores preagrícolas no era precaria ni pobre (Cardich 1958: 12). Además los primeros culti­
vos habrían sido agronómicamente tan pobres en rendimiemo como para pensar que de 
pronto se inven1.aron csL.as prácticas, como se ha repetido tanto en la bibliografía arqueo­
lógica, para solucionar los efccLos de una crisis climática o de la presión de población, que, 
por otra parte, eran fácilmente solucionables mediante las migraciones. ante todo conside­
rando el mundo aún no densamente Poblado de entonces. Pensamos nosotros en la apanción 
o llegada de una moda, un patrón, que llevó, en un momento dacio, a dichos cazadores-re­
colectores a realizar, primeramente, un cuidado especial de los vegetales aludidos arriba, 
que crecían en tomo a los campamentos, en prácticas que empezarían a tener v1gcnc1a desde 
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casi los albores del Holoceno, llegando a aparecer más tarde algunas formas vegetales más 
propicias para el consumo del hombre, iniciando así poco a poco la domesticación y el 
cultivo. Empero será difícil identificar el motivo que originó esa pauta o su significado: 
¿Una simple moda de jardinería o esta misma vinculada a un cuidado ritual de magia propi­
ciatoria para una segura recolecta? No lo sabemos. Pero este patrón se habría difundido sólo 
en determinadas culLUras cazadoras-recolectoras, y, en el caso particular de Sudamérica, 
principalmente en la gran cultura de punta.s foliáceas o en alguna otra que en cierto momen­
to ocupó su misma área y con la que se habrian fecundado (Cardich 1971: 16), nos referimos 
al área extendida a lo largo de 1os Andes desde Venezuela hasia el centro de Chile y Argen­
tina, dentro de cuyos límites se produce muy ccmprano la evolución hacia las culturas alfa­
rero-agrícolas. 

Eslas prácticas que dieron lugar a algunas domesticaciones y los primeros cultivos 
tuvieron vigencia varios milenios y al ingresar al Neolítico o Formativo las pauias fueron 
cambiando apareciendo una especialización en el cultivo a mayor escala y de sólo algunos 
pocos cultígenos, de los más logrados en cada zona, con gran influencia en la vida econó­
mica de estos grupos. De acuerdo a las investigaciones de Engel (1966, 1970), de Kaplán, 
Lynch y Smith ( l 973), de MacNeish (197 l) para los Andes Centrales y de Femández Diste! 
(1976) para el borde de puna en el noreste de Argentina, que representarían varios subcen­
tros dentro de la gran área que hemos aludido de las punias foliáceas de Sudamérica, los 
fechados radiocarbónicos para la domesticación se distribuyen a partir del Postglacial Tem­
prano, concentrándose en el Postglacial Medio, es decir durante la etapa precerámica, 
algunas otras especies que aparecen en el Fonnativo o Neolítico es porque fueron domesti­
cadas o iniciado su domesticación anterior en otras regiones. 

La concentración de este proceso en relativamente pocos milenios y su contempo­
raneidad, o en todo caso con mínimos desniveles en cuanto a su inicio, con otros centros de 
domesticación vegetal en el mundo, y al hecho notable de que en los enormes tiempos ante­
riores de la prehistoria mundial no hubo domesticación, y, prácticamente, iampoco en los 
tiempos posteriores a pesar de que se conoce claramente el invento, son muy sugerentes co­
mo para insistir en la existencia de esa pauta previa a la domesticación que hemos señalado 
tenialivameme, la misma que habría tenido vigencia únicamente en esos tiempos y no en 
forma generalizada y que sólo en detenninados centros culturales desembocaron en la agri­
cultura. Probablemente algún grupo de los varios que llegaron a América durante la coloni­
zación prehisl6rica, la trajo tal vez a fines del Pleistoceno o más probablemente a principios 
del Holoceno. Esto significa que habría llegado únicamente la pauta antecesora de la do­
mesticación y del cultivo, puesto que estos últimos serían ya de elaboración nativa ameri­
cana. Por eso es más razonable pensar que fueron nómades y errabundos cazadores-recolec­
tores los portadores de este patrón, sin tener que intentar explicar que sedentarios agriculto­
res del Viejo Mundo hubieran llegado poriando el invento de la agricultura ya formada a 
América. 

Como se advierte. hemos enfocado el tema a partir del caso particular de Laurico­
cha, sin pretender sei'ialar que necesariamente Lauricocha fuera cabecera principal de un 
subcentro de domesticación en los Andes Centrales, sino, simplemente para tratar algunos 
aspectos ecológicos y culturales que se conocen mejor en la zona, y, en todo ca<>o, como 
muestra de lo que pudo haber acontecido en varias otras zonas similares en el relativamente 
extenso territorio altoandino. En cuanto a estos mismos fenómenos en los otros pisos alti­
tudinales de los Andes Centrales, en lo general habrían estado encuadrados en las mismas 
contingencias culturales, solamente con sus lógicas diferencias en la adaptación a cada me­
dio particular. 

Asimismo estos cazadores-recolectores de la tradición Lauricocha, habrían ini­
ciado casi paralelamente, ante todo en los niveles de mayor altitud, algunos ensayos de la 
domesticación de los camélidos andinos, tal vez a partir de individuos neonatos, en base a su 
noiable contacto. Sin embargo no todas las especies fueron susceptibles para adaptarse al 
traLo del hombre. Habrían fracasado con las v1cui'ias y guanacos, sin embargo tuvieron éxito 
con la alpaca y la llama. 
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